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ANTE NUEVAS Y  POSIBLES DIFICULTADES

Si ¡as dem ocracias siguen creando di= 
fia ilía d e s  a! pueblo español, este debe 
conlesíar, impertérrito, afirmando una 

vez más su voluntad de vencer
No iabemos al escribir estas l¡- 

,.’eas cuales serán las conclusiones a 
îie habrá llegado el malhadado co- 

nité de no inter\’encíón respecto al 
:icrre de la frontera francesa y re- 
■ ir:u?a de “ \olimtorios”  extranjeros 
ici suelo español, l ’ ero cualquiera 
que sea la índole de esas conclusio­
n es,fin io s  j>esimistas respecto al al- 
v-mice c(ue las mismas puedan-tener 
«orno siíjuifitativas de un cambio en 
la política ücl mencionado comité y 
d-.' una orieni ación diferente de sus 
^viítioues cit 1 •liídón con 'a x^erra 
de lispaña.

í:1 comité de no intervención ha 
«.ido desde su creación la fórmula 
jurídica con la que se ha pre- 
toiHÜclo tapar le mayor de las in­
justicias que*con la España an­
tifascista podían cometerse en el 
orden internacioraí. Ha sido la 
máscara que l«a ocultado las verda­
deras intenciones de muchas gentes 
enemigas nuestras, que con el pre­
texto de un abstencionismo carente 
de sentido han intentado — consegui­
do - favorecer a los rebeldes con to­
dos los medios a su alcance.

1*01- esto creemos que ocurra lo 
(|ue ocurr.x en la última reunión del 
comité de no intervención, el pueblo 
español sólo tiene una postura: se­
guir combatiendo con renovadas 
energías, iiasta lograr plenamente 
sus anhelos de victoria. Y  si se lle­
gase a perpretar un nuevo crimen 
para con el pueblo español y las nor­
mas más elementales del derecho de 
gentes fueran una vez más concul­
cadas, debemos pensar que con Us 
lamentaciones nada adelantamos y 
que hemos de buscar en nosotros 
mismos los recursos de victoria, sean 
estos de la naturaleza que fueren.

Es muy posible que uno de los 
acuerdos del comité de no interven­
ción sea el cierre de la frontera fran- 
co-cspaftula. Ciertamente que para 
calvar la» apariencias de legalidad se 
■ errará también la portuguesa y  se 
r-.'forzará el sistema de control ma- 
• íliino de nuestras cqstas. Pero lo 
cieno, en última instancia, será que 
del exterior no podrá venir ninguna 
clase de material de guerra para los 
antifascistas españoles, cu tanto que 
Tranco, con mayores o menores di- 
ticultades, continuara teniendo lo que 
necesite y que le será “ genero».n- 
mente'’ suministrado por los países 
fascistas. -A! menos estos son los re­
sultados |wevisibics t e n i e n d o  e n  
cuenta la experiencia de oiucriores y 
semejantes dccisUmes. Y  este cierre 
de la frontera franco-española, cuya 
duración será más o menos larga pe­
ro desde luego no previsible por an­
ticipado a pesar de que otra.s sean 
las bases del proyecto fraoco-hritá- 
túco. lie>-e todas las carccterísficas

de ser la última y más trascendente 
concesión que las democracias hacen 
a ios países fascistas, que, dando lar­
gas a la cuestión de retirar sus vo­
luntarios, intentarán por todos los 
medios aprovechar la ventaja que 
ese cierre les reporta f t  j  V

Pero todos los trabafaJores erpa- 
ñoles, qdé desde hace mucho tiempo 
saben que nada bueno para ellos pue­
de salir del mundillo turbio de la di­
plomacia, ni se desesperan ni se 
preocupan por lo que de las reunio­
nes de diplomáticos más o menos 
fascistas pueda resultar. Y  ante ca-

da nueva díiicuitad, ante cada nuevo 
¡ problema, se dobla con mayor ahin­

co sbre los instrumentos de trabajo 
y  sobre las armas de lucha, y  reafir­
ma nuevamente su heroica voluntad 
de triunfo y de libertad.

Por esto, pase lo que pase, decidan 
los que decidan ios representantes de 
unos países ciegos ante la paln^ria 
realidad que nue.stra lucha les brinda, 
nuestra actitud ha de ser siempre 
una y  la misma, de renovada fe en 
nuestro 'íestino, de seguridad firme 
en nuestro triunfo, de lucha y de tra­
bajo hasta lograr el total aniquHa- 
miento de las tropas que nos comba­
ten, y  de afirmar .sqj>re todas las tie­
rras de España nuestro pabellón de 
libertad, de paz, de trabajo y de vida 
digna.

Nada hemos de esperar del exte­
rior. Puera de nuestras fronteras, 
porque no viven todavía en el am­
biente de tragedia que a nosotros 
nos atenaza, siguen indecisos unos 
y  decididos otros prestando ayuda 
por acción o por omisión a los |vaíses 
fascistas. Pero de todos ha de triun­
far y  triunfará el pueblo español y 
sobre lodos los confínes del orbe des­
tacará la gesta heroica de los traba­
jadores antifascistas de España.

Del 9 largo
D i c e  M < ¡ I w ¡ u c l - b c i ¡  — C ( i ~ u !—  q u s  

e l  h o m b r e  s o  m i d e  p o r  l a  a l i a r a  q u e  

o c u p a ;  e s  d e c i r  q u e  ¡ a  m e d i d a  m o r a l  

d e  u n  h o m b r e  l a  d á  s u  c o n d u e l a  e n  e l  

e a r y o  q u e  d c s n u p c r i a  e n  ¡ a  v i d a  s o c i a l .

X o s o t r o s  c s l a m o s  e o m p l t l a m c i i l e  d e  

. . c u e r d o  c o n  ¡ a  o p i n i ó n  d c l  c a m a r a d a  

h e n - G a c u l  y  c r é a n o s  q u e  l a  ^cr.roKii- 
l i d a d  d e  u n  I t ó v i b r c  s e  r e v e l a  ri; l a s  

u c i c . i  d e  s u  v i d a  d e  r c l a c i ú i i .

F  p o r  e s o  c r e e m o s  e n  e l  v a l o r  d e  

l o s  h o m b r e s ,  s e g ú n  s e a n  s u s  h e c h o s ,  

n o  s u s  d i c h o s .  A s í  n o  d a m o s  v . ^ t a r  a  

l o s  q u e  p r e d i c a n  t e o r í a s  u n í s  o  m e n o s  

c o n t r a r i o  d e  l o  q u e  p r e d i c a n ,  

r a c i o n a l i ’s  y  p e r  o t r o  l a d f f '  h a c e n  l o

S o  d a m o s  v a l o r  ii l o s  q u e  t i e n e n  ¡a  

o b l i g a c i ó n  d e  c o r r e g i r  d e f e c t o s  y  p o r  

incapacidad o  d c s h l n i  d e j a n  s u b s i s n r  

lale.i defcet<’S.

Todas las energías y todos los mi­
nutos, al servicio de un trabajo útil

]..v satisfacción que en twlos los 
mctliüs aiitiiascista.s producen cuan­
tas inctlidas tiendan a convertir en 
realidail el aprovechamiento prácti­
co de todas nuestras reservas y  de 
todas nuestras posibitúlades es un 
aliento y  un estímulo, que denota, 
antes inte otra cosa, que con esta 
unánime compenetración, cami>o abo­
nado de útiles cosechas, se puede ir 
muy lejos en el avance de nuestros 
legilintos anhelos.

decisión (tel proletariado ma- 
«Irileño, por medio de su órgano 
confeder.'il, de abolir, eii tanto lo 
exijan las circunstancias, el «lesean- 
so .semanal, es el último acierto, cu­
yo eco elogioso llega a todos los 
ámbitos del trabajo con aurora de 
promcte'Ioras esperanzas. Coordi­
nando todos los esfuerzos propios, 
lio «lejando resquicio por «londc es­
cape el aprovechanneuto de ningu­
na acliviílail, por nimia que ésta sea. 
es como vamos robusteciendo nues­
tra autoridad moral, liaciendo iiiéx- 
pugnabie la justicia de nuestra cau­
sa. r.n esta tarea no caben dilacio­
nes. Xeccsit.amos bastarnos a no.s- 
otros misinos. Es una gran venUd 
que dcljcmos estereotipar en nues­
tra voluntad de combatientes l>arn 
(}ue todos nuestros esfuerzos rimen 
jierfectamente con ese postulado.

Pero esta clara ¡vosición no pue­
de ser «U'.soída {xir I«>s que, al mar­
gen de la órbita sindical, todavía 
parecen querer mostrarse perezosos 
y tardíos, conviriiémiose en es^ c- 
tadores ufanos de las más positivas 
u-soliicúitics. Hubiéramos deseado 
- -lo decimos convencidos de nuestra 
razón—  que la iniciativa «Icl (^nse- 
jo Regional del Centro de Econo-

.Vo t i e n e n  v a l o r  p a r a  n o s o t r o s  l o s  

q u e  p r c l c n d c n  e l u d i r  la  v o s  d c l  d c i . r  

l ü  l o s  q u e  l e s  a y u d a n  a  e l u d i r l a .

y  e o n c e d c i n o s  z ' i i l a r  a

¡ o s  q u e  s i n  v o c e s  * n i  g r i t o s ,  s e  l i m i t a n  

c . r e l u s i v a i n c i n c  a  c i t m g U r  e o »  s u  d e ­

b e r .mía Coiifederal no hubiera arrastra­
do tras de sí sólo el cortejo <1e plá­
cemes gencrale.s advcrtiilos, sinoju c 
su imitación Jmbiera saltado jubilo­
sa del centro de muchos organi.v- 
mos «le trabajo como prueba feha­
ciente de estimación y  solidar!da«l.
Xo nos bastan ios elogios ni las bue­
nas palabras. Hacen falta luíchos.
Rotundos liecho.s, <jue vengan a «i- 
grosar la constante preocupación de 
nuestra retaguardia «le verse asisti­
da de realidades tajante, como la «jiio 
acaba de tener cfeclividail supri­
miéndose esas inútiles horas de hi>l- 
ganza en ios iueilio.s netamente pro­
letarios; T,a hora «leí sacrificio y  «le 
responsaiiilidad no puede ser jiatri- 
monio exclusivo. I>e1)e ser bandera 
de todos y para todos, l ’or eso no 
deja «le jiriHlndriios ligera extraficza 
que la decish'ni ((iie coineiitaino.s. y  
que tan magníJica acogitla so dice 
protlucida. no haya servido «le inme­
diato acicale para los «jue no vaci­
lan en gritar desaforadamente exi­
giendo el aproveehainioido de l«)dos 
los minutos en U’ .a lalmr úlil para mirarán en este claro espejo los que 
la guerra, .■ •íu jierjukio de rniilar i pretenden con vanas palabras .'•nsti- 
avaritinentc eit el mantenimiento «lo tittr la eficacia «le los hechos? Co-

A L  C U M P L IR  CON TU  DE- 
IIER. .NO P IE N S E S  NUNCA 
EN L A  R E CO M PE N SA , M  

EN E L A P LA U SO  AJENO

fuerzo ni el más abnegado sacrifi­
cio.

El aprovechamienlo de las horas 
del tralwjo en todo su límite «Icbe 
ser una preixiqiación señera en to­
llos los antifascista.^. Nuestra resis­
tencia. luie.str.'i cajtacídad combativa 
ik-l>c estar asisti<lá de esa noble ín- 
qnicttul. de ese afán de no de.sper- 
«liciar un solo minuto en un estéril 
V fácil tk\S))ilfarro. ??o liay «pie ol- 
viilar <|iie para que el nivel de pro- 
«Iticción llegue al máximo es iitee- 
sario la uiiliihid «le todo el tiemixs 
«juc pueda ser aprovecbablc. Y  en 
ello estamos los trabaja«lores, ,;Se

la scmaita inglesa. (]ue les permite 
dc.spilfarrar en «llatribas inútil«:s 
unas horas arrebatadas de cuajo al 
tr;\baj«> efectivo.

P or encima «le tcxlas esas «Icscr- 
cionc.s hemos ile triunfar y  vencer. 
Pero bueno st rá ir anotando al día 
esa? resistencias absurilas jjara que 
el camino de nuestro tiiinifo, «Ics- 
Iwozado fqiortunamente, sirva «le 
pista fácil sólo para !«>? «lue, pre- 
«Kiipáiidose de lá gravedad «le es., 
hora, no regatean el má.s iniidmo c;

mo no estamos en ocasión) de per­
der el tiempo en disquisicionc.s so­
bre la.s actitudes ajenas, «lojcmos a 
la propia responsabilhlad de esos an­
tifascista;; ahulidos el momento «le 
aprovecharse de «'stas lecciones que 
tienden a encuadrar pcffectaiiieote 
las necesidades vebententes de 
hora en «¡itc vivimos.

Ayuntamiento de Madrid
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VENTANO AL MUNDO

REVOLUCIONARIOS... DE LABIOS A F ü e RA

• r

E iií’.'c la fatina exuberante de enemigos del proletariado, abiertos 
o encubiertos, conscientes o inconscientes, se da, con relativa fre­
cuencia, la especie de los eternos charlatanes, de los antifascistas de 
boquilla, qne quieren buscar una justificación o una explicación a su 
constante no hacer, con su perenne hablar, proponer... e intrigar.

Maniobran a escondidas, buscando la manera de convencer a otros 
para que éstos les saquen las castañas del fuego. Son los do secreteos 
y  charlas al oído, los del “ Ftiianilo dijo”  o “ Menganiío piensa”  o 
“ Zutanito es” . Su conducta tiene móviles recónditos y  rastreros, di­
fíciles de desentrañar, por i'o mismo que están muy por bajo de (a 
tónica y del estilo moral de las multitudes. Tratan de seguir vivien­
do a costa de derramar baba y  cieno sobr^ el nombre de aquellos a 
quienes odian ]K>r uno de esos motivos ruines que sólo se encuentran 
en las almas viles. De su cobardía tratan de hacer valor, y  buscan la 
manera de convertir su envidia en Justicia.

Pues bien; en esta hora difícil y  amarga, cuando se están deci­
diendo los destinos de los trabajadores es|)añoles, se hace imprescin­
dible desenmascarar, aislar, a Ins gentes de semejante calaña. Por- 
que son difíciles de localizar y  de desenmascarar, son también difí­
ciles de localizar en su verdadera condición de enemigos del pueblo. 
No ayudarán a los rebeldes de una manera directa, pero los favore­
cen en considerable medida llevando el tedio, el desánimo, la deses­
peración a veces, a quienes están dispuestos de una manera le.'il y 
sincera a trabajar, donde sean útiles, por la victoria del pueblo. No 
son enemigos por acción positiva, pero sí son enemigos por omisión 
o por acción negativa.

Su lalror de znpa. de topo, puede reducir a  la nada valores en po­
tencia. Negando, combatiendo, calumniando aquí, hacen afírmaciones 
y  logran resultados útiles a lo.s rebeldes. Y  tú, trabajador revolucio­
nario, estás en la obligación de descubi'irlbi! ¡uKá aislarlos primero e 
inutilizarlos después.

«•Camino, medio para lograrlo? Bien sencillo. No te dejes impre­
sionar por sus palabras, por sus insidias bien urdidas. Y  cuando lle­
gue a ti. para murmurar en tus oídos bajezas, traiciones o mezquin­
dades, pregúntale cara a cara, mirándole a los ojos: " Y  tú. r.qué 
haces? ¿Qué has hecho? ¿Qué piensas? ¿ A  quién sirves? Si, hom­
bre, sí, ¿a  quién sirves?"

Y  ten la seguridad de que sus ojos bajarán al suelo y  un mur- 
mullo de excusas mai hilvanadas se atropellará en sus labios balbu­
cientes.

Entonces habrás desenmascarado a un enemigo.

Las cadenas de la opresión saltan 
ya por los aires hechas añicos

L a  sanare proletaria brotada de 
corazones valientes, nobles y  gene­
rosos que e.'lá regando ios campos 
de esta iiiimitabie España mü veces 
sufrida y  bei'oica, tiene sed de ven­
ganza para ios b;'irbav(»s verdugos 
qtie inartirizaii a im pueblo sin pie­
dad, porque no se doi'lcga ante ti­
ranos. que Ciñiere vivir libremente 
sy vida, en el a]>oyn y  la solidaridad 
Itumana, en una scKiedad de trabajo 
libre, culUira racional _ y  progreso 
científico.

Sangre.... sangre..., sed de sangre 
es lo que quieren,los fascistas, iils- 
toleros de la iitnnanidad. fierros ra­
biosos, ladron.es de las libertades hu­
manas, fieras cine os llatiiái.s hom­
bres y  no tenéis sciitmiicnlos: vues­
tros crimcr.cf, .son tan Ijorrendos. 
vuestras fiúginas de sangre son tan 
negra.s, que oseitrecicioii los días 
aciagos de la inquisición.

Las cadenas de la opresión salUn 
y a  poi' los aires hechas añicos. Las 
trabas autoritarias se estrellan fren­
te  al contingente lil>er.ador español, 
y  la rcvolucióu social (jtie cu estos 
niomento.s liislórlcos gc.sta el pite- 
I.vlo español será un ejemplo para 
todo.s los pueblos del mundo, un.v de­
mostración que se puede vivir siu 
tiranos que exploten y  esclavicen a 
los seres humanos, sin amos que nos 
sometan al yugo de la Iwrbaric, sin 
esclavos que vivan-doblegados al 
inirgués de antaño: en una sociedad 
en cfue to-los vivamos como herma­
nos,

clmlo,'; del mundo: Slussolmi c ílit-  
1er, los cine aimmiantaron hi ; 'erra 
de España. Pero pasados los prlnic- 
ro.s dias de avaianclia, los invaso­
res se b.an estrellado ante la resü- 
tencia que los oponen los defensores 
de la libertad, aun existiendo cl gran 
desnivel de material de guerra entre 
los dos ejércitos.

¡Combatientes heroicos y  abne­
gados de esos frciilcj del Este y  de 
Levante! ¡Las iialallas decisivas se 
juegan en esos agrestes terrenos! 
¡Seguid i'csistiondo, que el fruto de 
esa resistencia será la victoria defi­
nitiva del mañana!

¡Seguid resi.^ t̂iendo como iiasta 
hoy, bravos .soldados de la l i l ’C r t a d !  

¡T’egao.s a la tierra, si es preciso, y  
no retrocedáis ni im solo palmo de 
terreno!

¡Por la victoria del pueblo en ar­
mas! ¡P or cl exterminio de ios in­
vasores !

[Viva d  pueblo español!
¡^ iva cl Ejército dcl pueblo!
¡.\ddantc. pues, soldados de la li­

bertad !
COX.SUELO Z A B A L A

E l triunfo de las armas españo­
las de- la libertad será un ensayo 
grandioso que deslucirá tolalment-. 
todas las tcíidencias revolucionarias 
basadas en el principio de la auto­
ridad.

Eli fascismo, i'tltimo baluarte sís- 
tcina capitalista cuya demostración 
clava y  contundente, es Italia y  A le­
mania, cl salvajismo más cruel y  
sanguinario, y  donde los hombres 
son bárbaramente torturados en los 
cam|>os de concentración, porque no 
se someten a sus dictaderes.

E ste liorizonte actual de la Eu­
ropa visto superficialmente, es te­
rrible y  xina constante amenaza pa­
ra el liberalismo internacional. Es­
paña decidirá cl rumbo de los acon­
tecimientos. E l sacrificio del pueblo 
español merece una recompensa jus­
ta y  razonada. E l pueblo español es 
libre, ha de ser libre y debe ser lí­
bre. E l pueblo esfiañol nt» permitirá 
jamás una traición a sus postulados 
liberadores.

La heroica, firme c inquebranta- 
I)Ie resistencia de fine hace gala cl 
Ejército del pueblo e n  los frentes 
dd  Este y de Levante, donde los 
fascistas han desencadenado una 
brutal ofensiva, supone, fiara nues­
tros enemigos un obstáculo insupe­
rable. E l ejercito invasor ha acu­
mulado en estos frentes enormes y 
potentes máquinas de guerra, don­
de en nttestro sudo ilicrico no se 
habían vi.sto jam ás; todo mandado 
desde Itilla  y  .Memania, por los dos

r . r a  u u j  i i o d i c  h o r r i b l e : '  ¡ a s  c . v ¡ ' ! o -  

s i p i t c s  s e  s u c e d í i t n  s i n  Ñi.'rrj-w/’áo» 
i l u m i n a n d o  c l  e s p a c ia  c o n  z i v o s  d e s -  

i c l i c s  d e  h o r r i s o m s  d c -

¡ o i i n c i o n c s  q u e  l i a c h i n  t a i i i ; - l a r  e l  e a n i -  

i ' o  d e  I n i t i i l l a  c u a l  s i  l a s  f u r i a s  h : - l r r ; u ~  

r e s  d c l  p l a n c í a  s e  I n w i o a n  c o n c e n t r a -  

d o  e n  ( h j K c l  p e d s o o  d e  t i c m i .  T o d o  

p a r e c í a  e j e m i r  b a j o  e l  p e s o  d e  t i n a  p e -  

s n i l i l h i  k o r r i l ' l c .  l ' . r ^ . v n  v e r d a d e r o  i n ­

f i e r n o . d o n d e  l a s  v i d a s  s i n  c u l p a  s e  

a f a i j a h a n  a l  i m p u l s o  d d  s o p l o  b o r . i i -  

c i í l q  d e  l a  m c b a l l a  q ^ ie ,  c u a l  a f d a d o  

p u ü a ! ,  c o r t a b a  c l  a i r e  p r o d u c i e n d o  u »  

s i l b i d o  t r d i j i c o  s c n i r j a n f e  a l  d e l  v i é n l o  

c u a n d o  e n  ¡ a s  n o c h e s  ( j h c h d e s  d e l  i;i- 
v i e r n o .  c ru s c a  p o r  l o s  a l a m b r e s  d e s n u ­

d o s  d e  l a  l u z :  e r a  e n  r c j l i d a d  u n a  p i e -  

f f i i r i a  q u e .  n l a  v e z  f r i s i e  y  nenfoío. 
p a r e c í a  s e r  e j e c u t a d a  p o r  l a  p r o p i a  

n n i e r í c .

O 'e m i d o s  ( I r  d o l o r  s e  e s c a p a h a n  d e  

; c u e r p o s  m u t i l a d o s  q u e ,  e n  l o s  f n e s  d e  

¡ a  v i d a ,  s e  b a i í í H  e n  i n e e s a n í e s  c o n -  

z ' i i l s i o n e s  h a s t a  q u e d a r  e x á n i m e s ,  b a ­

ñ a d o s  f»  s u  p r o p i a  s a n a r e .

U n  u i u c h a e h i f o ,  a  q u i e n  l a  n i e l r a -  

l l a  d e  t i n a  g r a n a d a  l e  h a b í a  a r r a n c a d o  

u n  h r o -z o .  g e m í a  r o n  I n s t h n e r o  a c e n t o  

r i e v a n d o  h a c i a  e l  i n f i n i t o  c l  m i e i n h r o  

h u é r f a n o  c a n a  s i  q u i s i e r a  s e ñ a l a r  e n  

u n  p m i l o  i n v i s i b l e  a l g o  d e  t a ñ í a  g r a n ­

d e z a ,  q u e  s u  p o d e r  o m n i p n l c n t e  d e s ­

t r u y ó  s u s  d e b i l i l c d o s  s c n l i d o s  y  b a l ­

b u c i e n d o  u n a  f r a s e  e n  l a  q u e  s e  a d i -  

> v i n a h a  u n  s u p r e m o  a d i ó s  a  l a  q u e  le  

I d i ó  c l  s e r ,  c e r r ó  l o s  o j o s  y  q u e d ó  

' i n e r t e .

i P o h r c  c r i a l u r a .  ■ . !  7 'a i i i b i é n  l a  z u ­

d a  h u y ó  d e  s u  a ú n  h i f a n l i l  c u e r p o .

E l  c ó m b a l e  c e s ó  e n  a q u e l  i f i s i a n l e  

c o m o  o b e d e c i e n d o  a  u n a  o r d e n  d e l  m á s  

a l l á .  L a s  e x p l o s i o n e s  c e s a r o n  y  t a  f i o -  

c h e  c o b r ó  s u  c a l m a ,  s o l o  biííTnijM îV/ii 
p o r  l o s  a y e s  d e  a l g ú n  h e r i d o  q u e  d e s ­

a n g r á n d o s e ,  i b a n  p o r o  a  p o c o  e - c f i n -  

g u i é n d o s e  h a s t a  c a l l a r  a>i c l  s i l e n c i o  

d e  l a  m u e r t e .

U n a  l l u z ' i a  f n a  c o m e r z ó - a  c a e r  c o n  

p e r s i s l c n c i a  a z o t a n d o  e l  r o s t r o  d e  l o s  

c a d á v e r e s  d e  u n a  c a r i c i a  d e s p i a d a d a  y  

b r u t a l :  l e r a  l a  N a l u r a l c z a  q u e  e s c u p í a  

o l  r o s t r o  d e  s u  c r e a c i ó n  t n a l d i l a . . Y -  

e n  m i  f r e n t e  s c n l í  c o n  e s c a l o f r í o  e l  

c h o q u e  d e  a l g u n a s  g o l a s  q u e .  c u a l  a n a -  

f c iH a  í e r r i b l r ,  s e  c l a z 'ó  e n  m i  c o r a z ó n  

p o r  ¡ a s  p a s i o n e s  b r u t a l e s  d e  l a  

" C i v i l i z a c i ó n " .

Mientras el Japén re­
sille a n a s  ile Neríea- 
merlcti, a España se

Ei (lo Sñm líese estos liuíin'iS' 
mos conírañlctcños

Viaje de Daladie- a los Pirineos al 
mismo tiempo que cniprcncle la mar­
cha Li Bcrdite.sgadc-n d  ‘‘ fülu-cr” sú­
dete. Defensa y ataque.

El .Secretario interino de Estado, 
mlster Sayre, aprovechando esta in- 
teridad sobresaliente, lanza a ios 
cuatro vientos su alerta, concreta­
mente expuesto en sus cinco puntos, 
camino do ser má.i célebres que los 
catorce que.inmortalizaron a WiNoii,
?i pacifista Presidente yampii: pero 
a llamada de Sayre tiene una con- 
rapartida. quitándole a .su aincuciún 

radiada parte de la solemnidad ai- 
tanzada. Tal cjutraf)artida no es 
■ jtra que esta: los Estados Unidos 
han vendido, no ob.stantc ia ley de 
Neutralidad, armas al Japón, asi co­
mo avior.es. dándose esta paradoja; 
(|iic Japón, invasor de China, ha re ­
cibido armas de los Estados Unidos, 
niieutras España, inv.adida por Ita­
lia y  Alemania, era fu-ivada de los 
naturales medios defensivos, preci- 
samciile echando mano de esa niis- 
ina ley de Ncutralida.d.

La paradoja no fmedo ser más 
sangrienta. Al mismo tiempo que los 
Estados Unidos movilizan- u la op:- . 
nión mundial para acabar cem IA’ 
bombardeo.s de las ciudades abier­
tas, es bombardeado Cantón. <fiuz.á 
con los misnio.s r vione.s que le ven­
dió K'orteamérica, para mayor es­
carnio de tal ley.

L a democracia asi es scrvula por 
.sus fervorosos amantes, igual en es­
ta vieja Europa que en la joven 
América del Norte, tan sensible y 
juoderna. Y  así va haciéndose m á s  
espeso el ambiente, el peligro se agu­
diza cada día un poco más, avanzan­
do el fascismo internacional, libres 
todos los caminos, porque los arnra- 
nentislas tienen que hacer bueno.s 
negocios, no importa que éstos' se 
amasen sobre centenares de miles de 
personas inocentes, como sucede -en 
la China lejana y  en esta España, 
martirizadas ambas pior cl fascismo 
salvaje, cruel y  bái-baro;

Nobles son las palabras dél -Secre­
tario interino de Estado • yarufui, 
irister Sayre; nobles soii los jiropó- 
sitos de trabajar porque'no se repi­
tan ios crimenés sobre las ciudades 
abiertas, tengan o no centro milita­
res; pero bien poco tienen de efica­
ces’ cuan*!o Se da este fe'nómeno para­
dójico y  sangriento;' que el Jajrón 
puede seguir, extendiendo su planta 
ensangrentada por la Chín^ milena­
ria. porque Norteamérica le vende 
armas, nnmíciones y  toda suerte <!e 
material de gucrr.a, como aviones, 
mientras pueblos libres, defensores 
ardorosos de la democracia universa!, 
son privados de los más indispensa- 
ble.s medio-i para defender estos 
principios que dicen representar en 
Vanquilandia políticos de uno 'I otro 
matiz, cual le viene sucediendo a esta 
E.'i^ña leal, crucificada en cl made- 

o de todos los “ inris” .
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